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LA SEMANA. i 

PERIÓDICO LIBERAL DINÁSTICO. 

La redacción de LA SEMANA envía 
al ilustro Jefe del partido liberal di­
nástico D. Práxedes Mateo Sngasta, 
y ásu apreeiable familia, la expre­
sión de su sentimiento por la lamen­
table pérdida quo acaban de sufrir, 
deseándoles consuelo y cristiana re­
signación pan resistirla. 

Creemos reflejar fielmente el deseo 
de nuestros correligionarios en esta 
Ciudad, haciéndoles en nombre de 
todos ellos igual manifestación. 

CUESTIÓN PALPITANTE. 

Asunto de la mas predilecta ob­
servación para los gobiernos ganosos 
del bienestar y engrandecimiento de 
sus pueblos, lia sido, es, y será 
siempre, el proporcionar á las distin­
tas clases do la sociedad medios £i-
vorables con los que sean mas facti­
bles en la practícalas justas y natu­
rales aspiraciones do éstas; mas ol 
problema aunque halagador, os de 
tan anhelada como difícil y espinosa 
resolución, se presta á insuperables 
tropiezos, á contrariedades incalcu­
lables que sí bien una ves: vencidas 
ofrecen titulo de general gratitud, 
son por el contrario en otras muchas 
ocasiones inagotables fuentes de múl­
tiples desdichas y sensibles razona­
mientos; desbordados ríos cuyas tur­
bias aguas hacen germinar las amar­
gas semillas de los cataclismos so­
ciales. 

No cumple á nuestro objeto en­
trar hoy de lleno en el exiiracn de 
las mas Arduas y candentes cuestio­
nes que en el seno de la sociedad 
presente se dirimen, ni mucho mo­
nos pretendemos emborronar las mo­
destas cuartillas de LA SEMANA de­
dicándolas á un ampio y meditado 
estudio de la escuela socialista filo- | 
sófica, que ya conocida en la mas ^ 
remota antigüedatl, llega á, nuestros i 
dias, sosteniendo desde aquella épo- j 
ca, terca y pertinaz contienda por 
conseguir su propagación on Oriente 
y Occidente, con mas ó raóuos for­
tuna, ocultándose durante grandes 
intervalos, para reaparecer tan lue­
go se lo permite una de esas conmo­
ciones populares, ya religiosas ó ya 
políticas que socaban los mas pro­
fundos cimientos de la sociedad co­
mo en Alemania en el siglo diez y 
seis y en Inglaterra en eldiea y sie­
te; pero es verdad inconcusa que ni 
Platón, llevando el comunismo en su 
tiempo, al estremo que nadie puno 
entonces superar, ni Torao!5 Moro 
con su celebra utopia, ni Harrigton 
y St. Pierre, ni Campanellay Mor-
rely, proporcíouarotí con sus hipo­
téticas teorías, el meuor beneficio 
prktíoo h lu humau.ifiad; ni mucho 

monos Babeuf con su afon de ofre­
cer al hombro tan solo aquello quo 
fuese de una utilidad inmediata y 
llevando su fanatismo á casi menos­
preciar las letras y las artes, ni 
Rousseau, ni Fenelon ni el mismo 
Roberto Owfln con toda su acrisola­
da honradez y la influencia que en 
sus adeptos ejercía, niSt. Simón, ni 
Tourrier revestido de mejores for­
mas científicas, ni Cabet, conducien­
do con sus delirios A las vastas sole­
dades de América un semillero de 
victimas ilusas do sus proyectos ir­
realizables, ni bajo distinto aspecto 
Luís Blanc y el mismo Proudhon 
legaron 4 su posteridad pensamien­
tos que sauoiouRdos por la esperien-
cia hallan podido considerarse per­
manentes y sosteníbles en su prácti­
ca, ni por ningún concepto capaces 
de subsanar los inapreciables perjui-
(iios que la sociedad sufrd y los cua­
les trataron sin duda alguna de cor­
regir esta pléyade notabihsima de 
tan insignes varones, que aun guia­
dos por su buen deseo no consiguie­
ron sostener en la esfera de los hechos 
materiales, tan necesaria para la vi­
da del hombre, la idea creada en 
aquellas inteligencias privilegiadas 
al calor de la buena fé y del entu­
siasmo. 

Y es lo cierto, que después do 
tanta discusión y de tanto genio ma­
logrado, tras lucha infructuosa, la 
humanidad sufre análogos males y 
el anhelado logaritmo do la mas per­
fecta armonía social es tan enigmá­
tico en nuestros dias como lo era ha­
ce muchos siglos, la lucha entre los 
deberes y los derechos de las distin­
tas clases en que e.̂ tá dividida la 
agrupación humana, así como entro 
el capital y el trabajo, doloroso es 
confesarlo, pero sí cierto que subsis­
te hoy con idénticos bríos que antes 
y a poco que surge la menor contin­
gencia, la mas pequeña crisis, ya 
sea financiera, comercial ó que lige­
ramente afecte a la producción de la 
industria; que ataña á la política ó 
á las creencias religiosas, la paz da 
los pueblos peligra, el temor á solu­
ciones alarmantes sobreviene, cundo 
la intranquilidad y la desconfianza, 
hijas de la coaviccíon fundadísima, 
patente y arraigada, de que modiíi-
eacíoues que debieran solo sar el na­
tural reflejo del indiscutible derecho, 
de la sana razón y la consecuencia 
lógica de las ideas mas puras y des­
interesadas, se hacen temibles y se 
esperan con pavor, al fundarse como 
con sensible frecuencia ocurre, en la 
fuerza bruta del mas poderoso y nun­
ca en el noble y elevado criterio de 
la mas astricta justicia; y de esto mo­
do se manlEesta muy á las claras el 

vicio destructor que corroe los mas 
sólidos fundamentos do.la actual so­
ciedad, y de aquí que á la purísima 
y explondente luz de la verdad, se 
descubra y se comprueba que el des-
quilíbrio de la sociedad es producto 
y consecuencia lógica y natural del 
egoísmo de los hombres; se busca 
con avidez un lenitivo que amorigüe 
los intensos dolores que nos afiigfin, 
y no se piensa en propínaral heroico 
profiláctico; a que no cíecirlo con en­
tera franqueza, se huye do la esca­
ses, de la miseria y no se hace nada 
para evitarla; cuando sus efectos son 
palpables, la sociedad, temiendo por 
sí, se le ocurre atenuarlos, cuando 
amenaza invadir todo el organismo 
se piensa en oponersa á ello, ¿no se­
ria mas útil y mas práctico el estin-
guirla en su evolución inicial? 

Escribimos bajo la penosa impre­
sión que nos causan'esas considera­
bles masas de obreros que ea estos 
días claman por trabajo en Madrid y 
en Bruselas. 

La situación de aquellos honrados 
trabajadores es aflictiva en estremo, 
carecen de recursos con que atender 
á su subsistencia y la de los seres 
queridos que le rodean. Imploran de 
sus raspectivos municipios y gobier­
nos la eficaz y necesaria protección, 
para mitigar los sufrimientos da un 
invierno tan inclemente. ¡Qué han 
hecho las susodichas colectividades! 
¡qué medidas han adoptado para 
contener los desastrosos efectos de 
tan horrible y luctuosa calaoiidad! 
Poco, muy po2o se ha socorrido, en 
proporción á la maguítud de lo que 
haca falta; ineficaces parecen los me­
dios empleados para evitar que el 
hambre muestre de nuevo au rostro 
huraño, en esas capitales focos da es­
plendor y de lujo; es mas, creemos 
que ni el municipio ni el l-.stado 
cuentan con los verdaderos recursos 
para llevar la savia cuando, cómo y 
á donde haca falta; el Estado y el 
municipio no pueden impedir que se 
repitan estas escenas de consterna­
ción y de oprobio, cuando más,aca­
llarán algo y muy transíturiamente 
lo que urge exterminar por completo 

¿Quiere decir lo que llevamos 
apuntado que el mal revista tanta 
gravedad que sea preciso desesperar 
de hallarle remedio? 

Confiamos en que no, y en expo­
ner el que á nuestro juicio puede ser 
adecuado para conjurarlo, ñas ocu­
paremos en otio articulo. 

PiiOYECTO DE OBRAS. 

Antes do entrar en materia, cúm­
plenos hacer una declaración. Somos, 
tanto cuino el primero, amantes do 
î ue se realíceu mejoras urbanas. De­

ploramos el lamentable Citarlo en que 
atiui so liallan actualmente las vías 
públicas, tanto las céntricas como las 
excéntricas, y mucho nos agradaría 
verlas pertectameuto adoquinadas ó 
empedradas, con anchas baldosas en 
las aceras, y árboles quo sanearan la 
atmósfera, y proporciunaran al tran­
seúnte agradable sombra en el ve­
rano. 

listo sentatlo, no es necesario aña­
dir nada 'mas para que se comprenda 
quo nosoaios refracturiüs en absoluto 
al proyecto do cuyas condiciones eco­
nómicas so dio lectura en la sesión 
quo celebró el Ayuntamiento el 31 
del pasado Enero. 

Las mejoras y embellecimiento da 
las callas es uno de los principales 
objetos á que ios njunicipios deben de­
dicar profórente atención y que asi lo 
llaga no puedo ni deba ser motivo de 
consüra, antes al contrario, lo consi­
deramos digno do elogio; pero enten­
diéndose siempro que estas mejoras 
eslóa ajustadas y subordinadas á un 
[¡rudentey acertado plan, que permita 
realizarlas dentro de las mas ¡lerfec-
tas condiciones facultativas y econó­
micas. 

¿Llena el proyecto en cuestión estos 
requisitos? 

Contestaremos á esta pregunta con 
una negativa rotunda. No las llena. 

Poco esíuarzo liemos de necesitar 
para demostrarlo. 

En lo referente al primer estremo, 
hasta examinar como se han empoza­
do esos trabajos y como van á termi­
narse para que desdo luego salta á la 
vista, que se prescindo por completo 
do la igualdad on la ejecución, uno de 
los requisitos mas esancia'es en esta 
clase de obras. 

Hemos visto que se ha colocado en 
el centro de la calle de la Constitución 
una faja de adoquines que parto dos-
de el término de la calle del Rosario 
hasta el frente de la plaza do Alfonso 
XII, y sahornos que, según ol pruyec-
"to, so trata da prolongar esta faja 
hasta la linea que, partiendo de la ca­
lle de la Viilueía, viene á concluir en 
el estreuio Sud de la plaza del general 
Val des. 

Lógico parecía que adoquinado ese 
gran trozo de la calle, toda ella si­
guiera arreglándose de la misma ma­
nera; y se aprovechara lo que fuese 
preciso do la piedra sobrante para 
bachear la parto de empedrado que 
queda a ambos lados de dicha faja, en 
tanto pudiera completarse la reforma 
definitiva de esa anchurosa via, au­
mentando el embaldosado y el ado­
quinado hasta que llegaran á unirse, 
como era el pensamiento del munici­
pio que dio principio á esos trabajos. 

Pues en vez do osto, que era lo na­
tural y adecuado, vá á reempedrarsej 
ol espacio comprendido en el trozo que' 
media desde la plaza del general .Val-
dés hasta el camino de Cádiz y oi que' 
hay desde la plaza de la Iglesia liasta' 
el principio del arrecife quo conduce 
al puente do Zuazo, con lo cuál que--
dará la calle llena do remiendos, for­
mando el mas abigarrado conjunto 
que pugnará con todas las reglas da 
ornato y del buen gusto y hasta con 
el sentido común. 

¿PuaJen auestros lectores concebir 
una invención mas absurda y dosca. . 
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LA SEMANA. 

bejlada? 
Pues alia vamos con el arreglo del 

paseo de la Glorieta, que no le vá en 
zaga al de la calle de la ConstiLucion. 

Las mejoras proyectadas en este 
paseo, se i-educen pura y simplemente 
á colocar una laja de adoquines en el 
centro de los dos caminos laterales y 
otra de baldosas en la avenida cen­
tral. En los intermedios de las tres 
vias quedarán anchos espacios terri­
zos, donde las aguas se detendrán en 
el invierno formando charcos, y en el 
verano los vientos del Este levan­
tarán el polvo que parece ha querido 
evitarse con el adoquinado y embal­
dosado del pavimento. 

Por supuesto, nada de expropiar y 
derribar las leas y desiguales casetas 
demadei'a que existen á los lados de 
dicha alameda; limitar esta á derecha 
é izquierda con calles de árboles, y 
entre estos, colocar asientos; nada en 
fin de lo que pueda prestar comodidad 
y embellecimiento á aquel parage: lo 
esencial aquí, por lo que se vé, es 
gastar mucha piedra, muchas baldo­
sas y muchos adoquines. 

Mas terminaremos con esta parte 
del proyecto, que para muestra basta 
un botón y ya vá una botonadura 
completa; y pasemos á examinarlo 
bajo-el aspecto económico. 

Pero como lo hornos de hacer con 
alguna ostensión y no queremos abu­
sar de la paciencia de nuestros lecto­
res, aplazaremos para otro número la 
continuación de este asunto, digno 
por su importancia y trascendencia de 
ser estudiado con detenimiento. 

DIVAGUEMOS. 

Podemos decir que estamos en plena 
primavera. 

La temperatura no puede ser 
roas agradable; el campo empieza á 
cubrirse con verde y delicada alfom­
bra; por donde quiera q'iese dejan er­
rar los pasos se escuchan los gorgeos 
de las aves que celebran sus amores. 

Todo renace, todo se encuentra ilu­
minado por la esplendente luz de 
nuestro hermoso sol de andalucia. 

El almendro ha sacudido el nevado 
velo con que se engalanó para sus es­
ponsales y temiendo ver marchitarse 
en ol suelo los pétalos de sus ñores, 
se apresura á cubrirse con verde y 
ampulosa túnica. 

Acaso consista en esto el pudor de 
las plantas. 

En los muros de nuestras salinas' 
acrece por momentos el tallo de ceba­
da, la traidora hoja de ortiga, la er­
guida y vanidosa «sapina» y alguno 
qiie otro enojado espárrago que envi­
dioso de sus vecinos, procura cubrirse 
cuanto antes do punzantes espinas 
para evitarse las molestias que le pu­
dieran proporcionar sus alegres com­
pañeros. 

Nubesdtí blancas palomillas recoren 
de continuo el campo y la ciudad, ya 
dándose la bienvenida del buen tiem­
po, ya procurando arrebatarse unas á 
otras la miel que libaron en las sil­
vestres llores. 

Al par de las bellezas que hace ná­
car el solo anuncio do la i)rimavera, 
nacen y so desarrollan también en 
nuestra alma alegres emociones, ideas 
laminosas, sensaciones especiales y 
desconocidas, qucrejuvoneceri el sea-
timiento y nos impelen á admirar con 
entusiasmo lo bello y con alegría lo 
que en otra época pasaba como vul­
gar ó adocenado. 

El rio que ciñe á nuestra ciudad en 
cariñoso abrazo ha cambiado sus 
aguas antes tristes y cenicientas, en 
azulada y trasparente linfa, donde la 
luz y el aire riñen alegiomente in­
concebibles batallas. 

'Xoáoea esta región se embellece^ 

\ todo se engalana, derramando á to­
rrentes bienhechores efluvios de sin 
igual armonía. 

. Y ¿áquó causa debemos atribuir es­
te cambio, cuando aun no ha llegado 
la Primavera, ni hemos salido do los 
brazos del intratable Invierno? 

¿Por qué razón caiilan las aves, 
azulea el rio,, fulgura la luz y se be­
san alegremente las mariposas con las 
íiores? 

Ay! que la naturaleza como madre 
previsora, ha querido tomar parte en 
ol contonto general de este pueblo an­
te una noticia de gran sensación y de 
sorprendentes resultados! 

Llcgú á sus oídos que se marchaban 
los conservadores y que dimitía Sutil! 

¡Qué triste se vá á poner si se des­
miente la noticia! 

JUSTO. 

¿PUK QUÉ SE NOS ESGLUYE? 

Hemos vislo con agrado quo nuoslro 
aprecinblo cologa íjaditaiio «El Comercio», 
desvanece por completo ol orror m quu su 
íirtículo dol viárnos último hizo incurrir á 
«El Doparlamoiitoj), qiie lo trailujo como 
(Jusistimionto do su primer propóáilo ilu 
convocar li.junta á la prensa |iori(jdica do 
la Isla gaditana para tratar dol fomento dol 
Arsenal do la Carruoa; y cila en su número 
do ayur pura dicha reunión, quu loiiiirú 
cfüctüon CiUli/. en la casa callo dol Laurel 
número 2, a las dos do la tardo dol niiércu-
los próximo. 

A la satisfacción que nos produco_ ol que 
vaya tomando .jnurpo una idea quo sin duda 
alguna ha de sor fucunda (in binníicios pa­
ra la región gaditana, vá unida en ostucaso 
la ostrafioíü que nos ha cansado ol vernos 
esoluidos lio la invitación que el decano di­
rige á sus compañeros en la pronsa; pues 
aunque reccnozcaniosel modesto lugar quo 
ocupamus en ella, nos considorumus no 
obslanlo con sufioionte representación para 
lomar parto en un acto en quo van á discu­
tirse intereses considorablos quo afectan ú 
la población don lo vivimos y a cuya defen­
sa nos venimos consagrando, si no con la 
compotcnciü /autoridad quo «El Departa-
aionto», al monos coa igual constancia y 
buen deseo. 

Nada mas decimos por hoy, on la seguri­
dad do iiuo bastará lo apunlado para quo 
«El (.loiiiurcío» nos espli (ue la causa de la 
omisión que advertimos. 

AYUNTAMIENTO. 

Presidia el Sr. Sutil y asistieron na­
da menos que seis ediles al cabildo 
que en 28 dol [¡asado mes celebró 
nuestro Exorno. .\yunt;uniento, cuyos 
ediles eran los Srcs. Díaz, Barandia-
rán, García Bazo, Sánchez Conde y 
Martínez. 

Lo observamos con pona; cadadia 
van aumentando las deserciones en el 
campo de la mayoría del cuerpo con­
cejil. 

Ante aquel inmenso salón desierto, 
dan ganas de exclamar como el jitano 
del cuento: —¡Qué disujínuia ha que-
dao esa familia!... 

Lo cual que principió la sesión con 
la lectura del acta du la anterior, que 
fué aprobada sin observaciones. 

Una carta del diputado Sr. Garrido 
Estrada, vino desgraciadamente á 
coníirmar los temores que habíamos 
participado á los lectores de Lx SH-
xr.vNA el lunes anterior, do que ya era 
un hecho consumado la instalación 
en Cartagena de la fabrica de tor­
pedos. 

Asi terminantemente lo dice el Mi­
nistro de Maritia á dicho Sr. Garrido 
Estrada, apoyándose en una |)orcion 
de razones que nuestra incompeten­
cia en la materia no nos permite dis­
cutir, aunque se nos antojoque serian 
en todo cafo muy buenas para soste­
ner la ventaja de instalar on un puer­
to bañado [)or las tranquilas aguas 
del Meditorránoo la escuela do dicha 

I arma, j a c|ue par^ las pruebas y es-

perimentos parece cosa necesaria dis­
poner de una mar tranquila, mas no 
creemos tan pertinentes tratándose 
del taller de construcción, que es lo 
quo principalmente se pretendía para 
esto Arsenal. 

Defecto habrá sido do nuestra inte­
ligencia, pero no nos hemos llegado 
á convencer de que haya alguna ín-
oompatibidad en quo |)UíKlan fabri­
carse en la Carraca los torpedos cuya 
manipulación so aprendo en la Escue­
la do Cartagena; del mismo modo, por 
ejemplo, que se enseña en la Acade­
mia do Artillería de este üopartamoii-
to ci manejo de los cuñones que se fa­
brican en Trubia. 

Do cualquier modo, la triste reali­
dad es que nos hemos quedado sin es­
cuela de torpedos; prométesonos en 
cambio desarrollar la construcción de 
buques de hierro en este Arsenal, á 
cuyo fin se han adquirido ó adquieren 
las herramientas necesarias; y que 
además so h''.rá en el rnísmo la fa­
bricación de artillería. 

Quiera Dios que estos bnenos pro­
pósitos so cumplan antes quo se in­
terpongan otras influencias quo on-
catiiíneii las corrientes en dirección 
opuesta, y nos pase una vez mas lo 
(¡ue dice la canción de los guardias 
valonas, que siempre tenían la opor­
tunidad de llega)' tarde. 

Siguió el de'spacho orilinario con 
una solicitud del contratista del em-
l)aldosadü do la calle d la Amargu­
ra, ¡lidíendo cien pesetas que importa 
el que correspondo al frente de la ca­
sa núni. 41. 

Acordó el Municipio quo se le abone 
del producto de la venta en subasta 
del solar. 

Reclama la Intendencia de Marina 
131 pesetas por estancias de presos 
en el hospital militar de San Carlos, 
durante el mes de Diciembre último. 

Se acordó abonárselas. 
D. FranciscoQuintana solicitó colo­

car unas i'ejasen el ¡líso bajo de la ca­
sa núm. 153, calle de la Constitución, 
á cuya solicitud accedió el Ayunta­
miento en vista del favorable informe 
del ingeniero municipal. 

La Administración principal do 
contribuciones y rentas de la provin­
cia, roMnoce la duplicidad do la con­
tribución que paga D. Francisco Cos • 
sio poruña misma finca; para subsa­
nar el error se formará el expediente 
de fallida por la cuota que proceda. 

La distribución de fondos para el 
mes de Marzo asciende en total á 
28.012 pesetas-

Propone la presidencia que se nom­
bre un comisionado de apremio con el 
haber de dos pesetas diarias, para los 
expedientes de cédulas personales/«-
llidas. Calcúlanso estos expedientes 
en unos 3.000. 

Y á nosotros se nos ocurre pregun­
tar, ¿si el Ayuntamiento conoci ya la 
situación do fallidos de esos S.OOO'deu-
dores, cosa quo no ha podido averi­
guar sino después de haberse seguido 
I)or todos sus ti'ámítes el expediente 
de apremio, qnépniíel viene á repre­
sentar el comisionado con sus dos pe­
setas de haber? 

Y si no se han llevado á cabo las di-
ügentdas tle embargo y venta do bie­
nes, y jiara estose nombra el ejecu­
tor, ¿no señala la ley el tanto por 
ciento que éste debe percibir, y nj di­
ce quo se exija con el débito priuoipal 
y costas al deudor? ¿Para qué paga 
entonces esas dos pesetas diarias el 
Municipio? 

Averigüelo Vargas, porque nos­
otros confesamos que no licmoi podi­
do dai' ea la tecla. 

Y resuelto alirmativamento este 
particular, levantó la sesión el señor 
Sutil. 

CLAMAR EN EL DESIERTO. 

Nuestro colega gaditano «El Mani-
liesLo publica en su edición del Sába­
do uu articulo excitando al Municipio 
de esta Ciudad, para quo repare la 
iiiju')ticíu comeiida con el probo y la­
borioso empleado D. José Monsorrat, 
que fué separado dol inodosio destino 
que desempcñarja en la Secretaría de 
dicho xVyuntaniíeiUo, por supuesta 
agresión á otro funcionario de la mis­
ma dependencia. 

Con ianto másgusto unimos nues­
tra voz :x la del apreciable cofrade, 
accediendo al ruego que dirige á toda 
la prensa, cuanto que nos conduele 
mucho la Iristo situación en quo se 
encuentra aquel honrado padre de nu' 
morosa fomilía con el que nos ligan 
lazos de antigua amistad; mas cono­
ciendo como conocemos todos los de­
talles de esto asunto, que publicó el 
«Diario de San Fernando» allá en e( 
mes do Abril del ¡¡asado año; sabiendo 
de qué manera arbitraria el Sr. Sutil, 
sin oír al interesado, y sin formarle 
expediente, lo separó on piono perío­
do electoral, no dignándose siquiera 
dar cuenta al Cuerpo concejil, quien 
no tuvo conocimiento de la vacante 
hasta quo mucho tiempo después, el 
mismo Sr. Sutil, propuso para ocu­
parla á un protegido snyo que había 
quedado sin acomodo por la supresión 
de Ja hijuela de expósitos en esta, de 
cuya dependencia era administrador; 
nosotros,, decimos, sabedores de to­
das estas particularidades, dudamos 
mucho que el Cuerpo capitular que en­
tonces no protestó da aquella inva­
sión desús atribuciones, y antes al 
contrario, so apresuró á proveer la 
plaza, vacante do hecho sino do de­
recho, con el recomendado del Alcal­
de, tenga ahora el ;.irranqiie quo «El 
Maniliestü» le ¡¡ido, y volviendo por 
los fueros de la jusUcia, otorgue al 
Sr. Monserrat la reparación que le 
es debida. 

Muy satisfactorio nos será, sin em­
bargo, quo los hechos vengan á des­
mentir nuestros prosonlímientos, y de 
todos modos conste queestamos al la­
do del cofrade, para pedir con él la 
reposición del Sr. Monserrat. 

CARTA DE MADRID. 

«Müdus muriendi».—L.aoven pastorales.— 
Tuto do U. ispos.—Pidal en Gracia y 
Justicial—Los carlistas.—Nos quedamos 
sin marina.—Voto do gracias. 

El egoísmo de Cataluña ha triunfa­
do de la debilidad del Gobierno: se­
guiremos teniendo paños de Tarrasa 
y Sabadell, á precios fabulosos, pa­
gándolos á gusto por ser de produc­
ción nacional y nos quedaremos con 
nuc-itros vinos, que aun significando 
laquinta parte del com'jrcio general 
de ex¡¡ortacion, no ineretfe tanta pro­
tección como los percales y los ostiar­
ios fabricados en tierra de Barcelona. 
Los catalanes ¡¡retunden ser los mas 
industriosos, activos y emprendedores 
de todos los que en España viven, y 
no hay invento extranjero que no 
[ilagíen, ni. muevo Inglaterra uti pié, 
sin quo su enemiga mortal, Cataluña,, 
mueva los dos. Por esto, tenemos que 
no hay vino superior al del Priorato; 
tegidos, ináquinas, etc., etc., como las 
barcelonesas: embutidos como los de 
Vích y Olol; productos farmacéuticos 
cúiwo los de Muñera Padro y Andreu, 
aunque las pastillas de este solo ten­
gan de bueno la. caja y el color; mue­
bles como los de Vidal, ote , etc. 

El G'jbíerno no ha sabido cumplir 
su deber; ha debido resistir, discutir 
en todo caso, pero no someterse á la 
imposición de una parte exigua de la 
nacioU; creidadesdo muy antiguo(jue • 
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LA POSADA ROJa. 
poi; 

HONORATO DE BALZAG. 

ella sola es la grande, latí-abajadora, 
la buena, la noble. 

* * 
DeCalalutia ha venido al Gobierno 

en juslo pago á lo (¿ue por GaLaluiia 
hace, agria censura rulminada por 
el Obispo de Urgol, si menos aliciunailo 
á las pinceladas gruesas como el de 
Plasencia, no menos duro aun doran­
do la pildora todo lo posible. Creeso 
que también sea enviada á Roma la 
I^astoral del Reverendo prelado cata­
lán, para no hacerle menoi que al 
preliido estremefio y es posible que en 
tanto las pastorales van y vienen se 
toquen pronto las consecuencias del 
lenguaje episcopal, aunque se propon­
ga impedirlo & toda costa el señor Pi-
dal desde Gracia y Justicio, cuya car­
tera desempeña por enfermedad del 
seilor Silvela, cuyo estado no inspira 
ya serios temores. 

Mal efecto lia causado en la opinión 
esta interinidad del jefe de los mesti­
zos; estos se frotan las manos, porque 
aunque su Ponlilice esté pocos dias en 
el departamento que «per accidensv 
gobierna, prometonse sacar tudas las 
canongiasy beneficios posibles, amen 
del Obispado madrileño y el Priorato 
(lelas Ordenes, hll ár. Cánovas sigue 
dando pruebas de su decadencia: y ó 
es tan obcecado que pr tendei:ii[)onor 
la inezticeria hasta a sus mas iutimoi 
de igual modo que los catalanes quie­
ren imponernos el uso ile sus goi'gas, 
haciéndoUxs pagar como si fueran ri­
cos tegidos, ó ha perdido la sagacidad 
que en otro tiempo le distinguió y no 
vé que el buque pidalino en quo na­
vega, á toda máquina, hace tanta 
agua que i)ronto so irá a pique. 

Son cuatro los [irckidos discrepan­
tes de la Union Catúüca: los do Bur­
gos, Plasencia, Instituto de Toledo y ^ 
Seo lie Urgel, por esto so habla del '. 
tute de Obispos, cuando so comenta el 
tute que cada uno ha dado nueva­
mente al Gobierno. 

Los carlistas, mas oavalentonados 
cada dia; la disolución del ejército del 
Norte ha sido para ellos motivo de al­
garadas, pacillcas si, pero alarde de 
sus alientos, propósitos y aspiracio­
nes. Cuentan con el alto clero enemi­
go del señor Pidal, y han de dar nue­
vos y grandes disgustos á la patria. 

El nombramiento del capitán de 
fragata Canga-Arguelles, hermano 
del presidente de la Union Católica, 
para la secretaria general del Gü-
bierno de Filipinas, ha sido nueva de­
mostración de la prei)onderancia que 

en el Gobierno tiene el elemento reac­
cionario. 

De Marina, se habla mucho en la 
prensa y on los circuios; se comenta y 
aplaude la actitud de los periódicos de 
ese departamento, esperando no ceja­
rán en la campaña emprendida á fa­
vor del arsenal; pero todo cuanto se 
haga será inútil; nos quedamos sin 
marina como nos quedamos sin Amé­
rica. La iníluencia perniciosa que en 
el ministerio ejercía el llamado «[ten-
tágono» es fatal para los interósea 
navales. Allí se necesita un hombrs 
enérgico, decidido, capaz de romper 
con todas las [¡reocupaciones, de sal­
var todos los obstáculos y de no admi­
tir ingerencias estrañas. ¿Donde ha­
llar este hombre? 

'* * 
Concluyo ¡lor donde debí empezar: 

por dar gracias a la escritora distin­
guida que tan galanamente pasa re­
vista en «El Departamento» á cuanto 
de notable ocurro en ese rinconcito 
de Kspaila, donde las mujeres tienen 
tanta magia en los ojos como en lo 
qu! oscribon, por mas ([ue esto lo digo 
sin saberlo tanto como «Modesta» que 
liaria, si quisiera, deliciosas narracio­
nes do sus buenos tie;ii[)Os; tiempos 
envidiables, porque siendo ella hoy lo 
que es, calculo yo haciéndoseme agua 
la boca lo que habrá sido. 

L. DE KAURIA. 

rv 

[Continuación.) 

su cerebro y no pensaba en nada. Así 
pues, esperimenté cierta vorgt'ienza 
en prodigar mi ciencia adivinatoria 
in anima oili de un grueso linau-
ciero. 

Mientras yo me ocupaba gratuita­
mente en estas observaciones freno­
lógicas, el buen alemán se habla ates­
tado la nariz de un polvo de tabaco y 
empezaba su historia." 

Yo la he escrito á mi manera, de­
jando las faltas al nureinbergues y 
apoderándome de lo que pueda tener 
de poética y de interesante, con el 
candor de los escritores que olvidan 
poner en el titulo de sus libros «tra­
ducido del alemán.» 

I<:.\T.\ ll.\'AUGIJU\CIOi\ 
|)H l.AS VKr,.Vl)AS Ll'ri'.llAUlAS DlCr. 

r.íucin.o MU-iTAii: 

Sulud, olí Centro, liüiiiic el arle brilla 
ojn vividos y (¡lenios rosplandurus; 
su lii/ que ahinundü cuiisa iimi'avill.i 
eiHile Imsln lú seno sii.s i'ulgorcs. 
Mi pobre lira hoy (piicre 
ii i iipulsos ilel "coiUenlo, 
armonía iallíindolu al catilarlc, 
hacerlo ai elevado pciisamiunto 
de que seas. Sociedad, Icmplu del urte; 
su camino Uc espinas 
o;illado su encuentra ¡i. cada paío; 
espinas que su lornaa en laureles 
y coronan la sien del Danle y Tasso. 
La antigua Egipto, la poicnlc llonia, 
debieron su grandeza y poderío 
desús divinas arles 
no solo una nación ejemplo toma 
de SU antiguo valer, pujanza y brío, 
Su culto álds deidades 
noble origen le diera á la cscullura. 
La música y el canto y la pinluru 
que admiran las edades 
(le Fidias y Sísipo los cinceles, 
de Marillo y Vclazquez los pinceles 
con (islasis prüfundo, 
por siempre causarán respeto al mundo; 
que el orle eo su grandeza 

LAIDEAYELHECHQ. 

íLácia el fin de vendimario, año 7.", 
época republicana; que on el estilo 
actual, corresponde al 20 de Octubre 
de 1799, dosjóvenes que habían sali­
do por la mañana de Bonn, hablan 
llegado á la puesta del sol a los alre­
dedores de Andernacli, pequeña ciu­
dad situada en la orilla izquienla del 
Uliiii, á algunas leguas de Coblenlz. 

El ejército francés, mandado por el 
general Augorau, maniobraba enton­
ces á la vista do los austriacus que 
ocupaban la orilla derecha del río. 

El cuartel general de la división 
republicana, se encontraba en Co-
blenza y una de las medias brigadas 
pertenecientes al cuerpo de Augerau 
se hallaba ¡acantonado en Ander-
nach. 

Los dos viageros eran franceses. Al 
ver SU3 uniformes azules |y blancos 
con adornos de terciopelo encarnado, 
sus sables y sobre todo el sombrero 
cubierto dé un encorado verde y 

á lodo el que la sigue le enallece, 
y el -sol de su nobiczi 
alumbra sin cesar, jamás perece. 
Gloria es el pelear, pero es niíis gloria 
embellecer la tierra, 
y el triunfo que se adquiere nsi es victoria quQ lio puede igualar la de la guerra; 
roba el i<rte a la flor sus mil colores, 
sus linles ul celaje de ia aurora, 
sus trinos á los pardos ruiseñores, 
pues del mundo es ul nrle la Señora; 
al rudo golpe del cincel, la (ifudra 
niü'iclase cu figura enallecida, 
que el árleos la Natura; 
le presta anhnacon., le infuddc vida; 
de esos genios gigantes que ya fueron, 
imitad sus laréas, 
y legad k los tiempos venideros 
no riquezas y honores, solo ideas. 
Prosigue, Sociedad, firme, coii.slante, 
la rutd comenzada, que la,i''amíi 
digna le harii de csliinacion y ejiMuplo, 
llevándote k las puertas de ese temiilo 
donde brilla del genio etcrnal llama. 

DOMINGO MAKSTIIE. 

ESTÍLAOS. 

Ya o.stan ou uLdiorno», coinoquiun dico, 
los proMupiu'stds para ul prúximu .iño oco-
mnnico do 188ti-8lj. 
fî SupouDinusquu ia comisión encargada dw 
Ibrnidr aljiroyoclü, no pasará por alio Ii s 
irrügularla.Tilcis q.ie so oliservan on las lüiri-
lidadi'x al'eolüs á ins obligacionas del capí­
tulo IX arliculo 4." 

Para olio uo lionn mas quu fjjarso en las 
circunslaneias que concurron rn las con-
concüsioiiüs que liaii dado luĵ ar á los pru-
t(3iidi(los doroühos i]uu allí so consignan, 
oxaininar los nrlícnlos 2."IJ °y 7.* del lleal 
dücrolo do 2 do Miiyo <la 1858, rcforoiito á 
jul.dlacionus y ptinsioiios do oin|)liindos mu-
MÍe¡|)alus y vorá uuaiilo y cuaiilo gazapo 
saluí a su vista, que no lo alcanza ni ol 
galgo mas corro.ior. 

Soliro lodos rBiMinoiulamos uslo examen 
ul Sr. Alcal, |iorquü cuando so pruluudo pa­
sar por un Calón, y so resisten ciorla iinpo-
sicionus negándose á autorizar documentos 
á priiloslo do ¡alVuccioiuis do ley mas ó ino-
nis quiniúricas (í rúalos, sionla mal conson • 
tir y autorizar oirás íiil'raccioiios bii;n uvi-
dontos, ciMliüiidoá consiiloracionus do amis-
lad ú do compadrazgo, 

No quiiremos sor mas claros, porquo os­
lo, por ol mouiQuio, no pasa du una llama­
da do aloncíoii; puro si ni presentarse ol 
presupuesto at municipio, notásemos la 
existencia do oslo punto negro y do oíros 
quu nos rosurvamos tratar mas adelaulo, 
iwitonciisparrv mayor iluslaacion del público 
en guiiural y du los señores de la Juala 
municipal un particular, delorminaremos 
los bacilos y cilurenios lü» casos y pcrso-
sonas. 

Couque quedamos en eso. 

lia llegado á usía Ciudad el brigadier se­
ñor D. José González líonloría para dirigir 

adornado de un plumero tricolor, los 
mismos paisanos alemanes hubieran 
reconocido en ellos dos cirujanos mi­
litares, hombres de mérito y de cien­
cia, queridos no solamente en el ejér­
cito, s no aun en los países invadidos 
por nuestras tropas. 

Muchos hijos de íaujília, separados 
en esta época, por la ley reciente so­
bre conscri[)cion debida al general 
Jordán, de su residencia medical, ha­
blan prolerido naturalmente, conti­
nuar sus estudios sobre el campo de 
batalla que ser destinados al servicio 
militar, poco en armonía con su pri­
mera educación y sus pacillcos des­
linos. 

Hodibres cien tilicos y serviciales, 
est<;sjóvenes practicaban algún bien 
en medio de tantos males y simpati­
zaban con los eruditos de las diversas 
comarcas, por las cuales pasaba la 
cruel civilización de la república. 

Los dos jóvenes, provistos de un 
pasaporte y de un despacho de ayu­
dantes de medicina lirmados por Ges­
to y Bernadotte, iban a incorporarse 
á ia media brigada á ^ue estabaa 

on la batoria doTurrogorda las osporiuion-
los du las piezas do artillería du su inven­
ción. 

No dudamos que ol (Sxilocoronaráuna vez 
mas los iiolablüs trabajos de nuestro distin­
guido amigo, ijuo le lian conquistado juslo 
y iiinrecido renombro on nuestro país y en 
ol ixlraiijoro. 

lleciba la cordial bienvenida quo afec-
luosamoule le damos. 

So encuentra enfermo do gravedad nues­
tro apreciuble convecino I). Antonio Tapia: 
que tantas simpadas cuonla entro ol vecin­
dario do osla Ciudad. 

El sábado on la nacbo lo Cuó administra­
do el viátiuo, á pülicion suya. 

Mucho nos alegráronlos quo desaparezca 
la gravedad do su osla'io y recobre por 
completo la perdida salud. 

Con .¡úliilo loemos eu la prúns»;de Cádiz 
que se abrigan t'uuiladas esperanzas del 
buen oxilo de las gestiones que se pracli-
Cdu para alcanzar el iudullo del desgraciado 
Fruncisco Pareja Lobon. 

Vean imeslros loclaros ol telegrama quu 
ha recibido nuestro dislinguido correligio­
nario ol señor dol Toro dol acliyo diputado 
fusinnistn quo lo suscribo. 

«Excmo. Sr. D. Cayetano del Toro. 
Madrid 28 do î ebrero de 1885 á las 4 y 

50 minutos do la larde. 
Informado favorablemente por el Consejo 

de Estado, pasa ol expediente du indullo al 
Consejo de ministros para su resolución. 

Seguimos gestionando activamente. 
ROÜUIGUÉZ BATISTA.» 

Dios quiera quo ol acuordo do los minis­
tros de ncasion á nuestro augusto Monarca 
do cjercor la mas grande do sus prerroga­
tivas. 

Como nueslros lectores deben sentir cu­
riosidad por íabor si han desaparecido do 
las calles Ancha y Placida vieja los enor­
mes monlones de iiicdra y escombros quu 
lanío t'ucililan el tránsito dol publico por 
aquellos silos, dobomos inlbrmarlos quo no 
han tenido la menor variación. 

Por lo de(nas, oslen tranquilos, quo las 
ordenanzas tunnícipales siguen sin novedad 
011 su importante salud. 

Quu por oigo se dico «n una popular zar­
zuela, «quu en Espuñajlas ¡oyes su escriben 
»pür ol gusto de fallar á ollas». 

¡Do fijo aquel autor prosinti(3 á los con­
servadores! 

liemos recibido la visita Je dospodidn de 
nuestro particular amigo ol ilustrado profe­
sor do medicina D. Survando Camuñoz, quu 
pasa á Sevilla para dedicarse en aqneila ca­
pital al ejercicio de su profesiont 

No dudarnos que tos sovillanos dispensa­
rán á nuestro quorido convecino, la favora­
ble acogida á liue su reconocido mtSrito le 
dá indisputable derecho. 

Pornneslra parte le deseamos toda clase 
do prosperidades ou su nueva residencia. 

Tip. du P. 0. Valdi'is, Rosario. 5. 

agregados. Ambos pertenecían á fa­
milias de Beauvaís, medianamente 
ricas, á las cuales se trasmitía como 
ana parte de herencia las costumbres 
dulces y leales de las provincias. 

Llevados al teatro de la guerra an­
tes de la época indicada para entrar 
áejercer sus funciones, por una ou-
riíjsidad bien natural en personas jó­
venes, habían viajado en diligencia 
hasta Strasburgo. 

Aunque la prudencia maternal no 
les dejase llevar mas que una peque­
ña suma de dinero, ellos se creían ri­
cos con poseer algunos luíses, verda­
dero tesoro en una época en que los 
asignados habían llegado al último 
grado de descrédito y el oro ó Ja plata 
valían (uucho dinero. 

Los dos ayudantes que á lo mas 
tendrían veinte aflos obedecieron á la 
poesía de su situación con todo el sen-
tiujienta de la juventud. 

Desde Strasburgo á Bonn hablan 
visitado el electoral y las riveras del 
Rhin como artistas, como filósofos y 
como observadores. 

Cuando liesempeilamos á esa etJad 
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S O W i l D DE CONTR -SlifiDIIOS P I I I U FIJA 

Creada para la defensa de sus abonados ante las compañias aseguradoras 
contra incendios. 

Domiciliada en Madrid, calle del Pez, 4 0 , pral. 
8UB-DIRECCI0N DE LA PROVINCIA DE CÁDIZ 

Don José María ¡Sanz, 

PASEO DE LA GLORIETA, 58.—SAN F E R N Á N : O. 

mil c III 
NOVELA DE COSTUMBuES 

POR 

MARTIN LORENZO CORIA 
C;ON m PltÓLOliü DE 

JACllMO OCTAVIO PICÓN 

Acaba de publicirso y se lia lia do venia, 
al precio de 2 fíO péselas, nn Madrid, libre­
ría dii Fi5, Carrera de San .leróniíno, "1, y en 

í la adrainíslracion de cslc periódico. 

PARA HELSíNGFORs 
y demás puertos de Finlandia, ad­
mitirá carica la barca rusa 

ROSA, 
capitán Mr . F . B . Sjoman, t an pron­
to descargue su cargamento de 2 3 0 9 4 
tablas y v iguetas de p ino . 

Consignatar io , calle del P u e r t o , 
ni'un. 8 , 

D. Antonio Fernandez de H a r o . 

El crcdilo fabuloso obleoido por osla Siciedad en el corlo lieiiipoque lleva de cxisloncia, 
se csplica sobradami-nlc de la imperiosa necesidad que los siniístraiios icnian de que sus de­
rechos fueran represenlados por p(!rsona idónea, escusando gaslos y molesiias lan indispen­
sables como pcrjodicialescn lodo litigio. 

LA NACIONAL cuenta, lanío en la Corle como en lodas las domas provincias de Espa­
ña, con un ilustrado personal consultivo y facullalivo compuesto de reimlados Abagados, 
Procuradores y Maestros tle obras, cuyos respetables nomlires ion la mayor garanl.a del 
contra-asegurado, sin que éste tenga necesidad de deseuibolsus para percibir íntegramente 
el capital que en el incendio hubiera pordido, bastándole para ello la inüigniflcanle suma que 
k LA NACIONAL satisface. 

CENTRO DE COBR NZS. 
m. AMARGUUA-EJa, BAJO. 

CÁUIZ. 

Esla Glicina se hace cargo de las cobranzas cuyos crédilos procedr.n del comercio, el arte, 
la industria ó el trabajo. Cuenta con activos corresponsales en ios principales pueblos de la 
provincia. Los honorarios serán convencionales y no excederán de un 15 por 100 on nin­
gún caso, bajo las bases que ya se tianea publicadas en circuiarc:^. 

So administran fincas, y se activan y gestionan toda clase dd asuntos judiciales, 

TR TDO PR ICTCAO 
BENEFICENCIA PARTICULAR. 

1!J1 
U¡ 
10 

I 
i Instrucción para el ejercicio del pro- Ij 
i. teclorado, en la beneficencia particular ^ 
a de .30 de Diciembre de 1873, anotada liO 
ffl por n 
\ D. FERMÍN HERNÁNDEZ IGLESIAS, i 
¡I Un tomo en 8.", 12 rs. en Madrid y j ^ 
¡ij, 13 en provincias, en las principales '^ 
ül librerías ó en casa del autor. Travesía Ull 
El de la Parada, lU, tercero. m 
i llJl 
101 ~ .. iÜl 
lül LA SSllSFICfilTGIA Slt ESFAITA, im 

\ ím I'OU l'h M1S.M0 AUTOR. 

Ül Obra en 3 voluminosos lomos. Pre-
[Ül CÍO \ Í pesetas en Madrid y U'liü en 
ifH provincias, en las principales librerías 
hri' V en casa dul autor Travesía de la 
l ' Parada, lü, 3." Madrid. 

i(ó,Eil=ieiSI=iE?E!EiEiEiEiI=fCSl=i|B 

Solares en venta. 
En la Población de San Carlos se venden 

cuatro solares que miden una extensión s • 
perficial de 1.9'J7 varas cuadradas. 

üichos solares son de propiedad particular 
y están libres de censo, canon y toda cla!<e 
de gravamen. 

Los que dcseea adquirirlos pueden diri­
girse á la redacción de este periódico, (|ae fa-
cililarú informes. 
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PERIÓDICO LIBERAL DEVáSTICO. 
Se publica todos los Lunes. 

Dirección y Administración, Consti­
tución, 33, principal derecha. 
Precio de suscricion, un mes UNA pta 

Se publican anuncios á precios convencionales. 
'-m 
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